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  Te odio porque no quiero amarte

 






 


Zane Thunder es rico, encantador, soltero, deseado por muchas, y es
dueño de la Compañia Thunder, una de las agencias de publicidad más
famosas y respetadas de Chicago. En la vida, siempre tuvo que
luchar pero, al final, consiguió todo lo que quería. Todo excepto
Audrey. La única mujer que ha amado y que lo traicionó, destruyendo
su felicidad. Audrey Larson lo perdió todo. Su vida feliz se acabó
tras divorciarse del único hombre al que ha amado, Zane.

Cuando se separaron, comenzó su descenso a los infiernos,
pero justo cuando parece que lo había perdido todo, Zane reaparece
en su vida.

Han pasado cuatro años desde la última vez que se vieron.

¿Esos años la harán olvidar y comenzar una etapa, o su
encuentro sólo reavivará viejos rencores y el latente deseo de
venganza?
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"Buen
trabajo, Srta. Larson", murmuró Peter Anderson, viéndome
correr a la cocina para tomar otro pedido para llevar a la
mesa.
  



  

    
"Gracias",
susurré emocionada por el cumplido, antes de salir al elegante
comedor del prestigioso restaurante, llevando varios platos en las
manos.
  



  

    
"No
puedo creerlo. Anderson acaba de felicitarte. ¡Ahora puedes
considerarte contratada! ¡Felicidades, Audrey!", exclamó mi
colega Sharon en voz baja, mientras yo intentaba evitar tropezarme
con ella, mientras me dirigía a las mesas que me habían
asignado.
  




  
Ese
  día el 


  

    
Prestige
  


  

  estaba lleno. 





  
Todas
  las mesas estaban ocupadas, excepto una. 




  

    
El
mostrador del bar estaba lleno y había mucha gente moviéndose aquí
y allá.
  



  

    
El
riesgo de tropezar con alguien era extremadamente alto.
  



  

    
Un
riesgo que no podía permitirme en absoluto.
  




  
Era
  mi tercer día de trabajo como camarera del


  

    

    Prestige
  


  

  y era mi último día de prueba antes de decidir si me contratarían
  permanentemente o me despedirían tras concluir que no era
  adecuada
  para el trabajo en el restaurante. 




  

    
En
realidad, nunca quise ser camarera
  



  

    
.Me
gradué en Marketing con una especialidad en Administración y
Relaciones Públicas.
  




  
Además,
  había estudiado publicidad. 




  

    
Ese
siempre había sido mi mundo.
  



  

    
Había
trabajado para agencias de publicidad toda mi vida, hasta mi
divorcio
y mi traslado a Gatesville para estar cerca de mi padre, que
terminó
en una silla de ruedas después de un terrible derrame cerebral que
lo paralizó del cuello para abajo.
  



  

    
Ahora
estaba de vuelta en Chicago, que consideraba mi ciudad, el lugar
donde todos mis sueños siempre se habían hecho realidad.
  



  

    
Sin
embargo, pronto descubrí que, debido a mi ausencia de cuatro años,
muchas puertas se me cerraron.
  



  

    
Después
de vivir años en Gatesville cuidando a mi padre, Chicago había
cambiado.
  



  

    
Ahora
la exigencia, la experiencia y la competitividad habían alcanzado
niveles que hacían casi imposible mi reintegración en lo que
siempre había sido mi trabajo.
  



  

    
Al
parecer, a nadie le importaba si yo había planeado y organizado
prestigiosas campañas publicitarias. Lo único que todos notaban era
ese intervalo de cuatro años durante el cual me mantuve alejada del
mundo laboral.
  



  

    
Y
ahora, aquí estaba yo, trabajando como camarera en un lujoso
restaurante, rodeada de edificios que alojaban las oficinas de
algunas de las más reconocidas agencias de publicidad y de
informática de la ciudad.
  



  

    
Había
buscado trabajo desesperadamente después de la muerte de mi padre,
agobiada por sus gastos médicos aún por pagar.
  



  

    
Todos
mis ahorros y la herencia de mi padre habían desaparecido.
  



  

    
Lo
único que me quedaba por hacer era volver a trabajar en Chicago, la
única ciudad que conocía y que podía ofrecerme más oportunidades
de trabajo que una pequeña ciudad como Gatesville.
  



  

    
Debido
a mis problemas financieros, no había podido esperar para encontrar
el trabajo perfecto, así que tuve que buscar en otras áreas y al
final decidí tomar un trabajo que me permitiera entrar en contacto
con el mundo de la alta sociedad, de una manera solapada.
  



  

    
Ser
camarera en el 
  
  

    

      
Prestige

    
  
  

    
significaba
esto para mí.
  



  

    
No
eran sólo los hermosos uniformes los que me hacían sentir a gusto,
también me entusiasmaba la posibilidad de conocer a los nuevos
líderes del mundo de la publicidad.
  



  

    
Ahora
lo único que tenía que hacer era pasar el período de prueba de
tres días y conseguir ese trabajo, para poder pagar el alquiler de
la casa, tenía tres meses de atraso, y necesitaba comenzar a
asentar
las bases de mi futuro.
  



  

    
Ese
día supe que había tomado la decisión correcta.
  



  

    
Mientras
servía bebidas y platos sofisticados y sabrosos, escuché
conversaciones sumamente interesantes: una tal Savannah, molesta
por
el trabajo publicitario que había solicitado para su línea de
cosméticos, una directora creativa que había renunciado dejando a
la Compañía Marshall en una situación difícil, ya que no sabían
ahora cómo satisfacer las solicitudes de nuevos clientes, un tal
Farlight que discutía con una mujer su deseo de renovar el logotipo
de su marca de licor...
  



  

    
En
resumen, delante de mí, tenía infinitas posibilidades de conseguir
un cliente adecuado y de conseguir un trabajo de relaciones
públicas
en una empresa de publicidad, ya que tenía toda la experiencia
necesaria para lograrlo.
  



  

    
Sabía
muy bien que había quienes pagarían generosamente por mis
conocimientos.
  



  

    
Me
sentí en el séptimo cielo. A pesar de la gran carga de trabajo que
tenía atendiendo esa numerosa y exigente clientela, siempre
atareada, no había disminuido mi ritmo ni deseado un
descanso.
  



  

    
"Lleva
esto a la mesa siete", ordenó de repente Anderson, entregándome
una bandeja llena de aperitivos.
  



  

    
Esa
era la última de las mesas libres.
  




  
Miré
  el reloj. 




  

    
Unas
pocas horas más y mi día de trabajo habría terminado.
  



  

    
Zigzagueando
entre una mesa y otra, entre un cliente y un colega, llegué a las
mesas que me habían asignado, pero justo cuando giré rápidamente a
la derecha para evitar el perro de un cliente que había perdido el
control, me encontré súbitamente frente a una figura de
negro.
  



  

    
Antes
de que pudiera girar o enfocar mi mirada en lo que estaba
sucediendo,
sentí que la bandeja se estrellaba abruptamente contra ese
obstáculo, tirando al suelo todas las copas de cristal, que se
rompieron en mil pedazos.
  



  

    
"¡Oh,
Dios mío!", susurré desesperadamente, mirando la alfombra
llena de cristales rotos, mientras mi mirada ascendía hacia la
silueta que tenía frente a mí. "Yo... Lo siento... No te vi...
El perro me distrajo y...", continué balbuceando en estado de
shock, mirando la camisa blanca del hombre, ahora completamente
empapada y manchada por varios tragos.
  



  

    
Seguí
balbuceando disculpas, hasta que finalmente tuve el coraje de mirar
hacia arriba y encontrarme con la mirada furiosa del hombre.
  



  

    
De
repente, mi corazón comenzó a latir con fuerza.
  



  

    
Tan
pronto como mis ojos se encontraron con los suyos, no pude
recuperar
el aliento y no logré recobrar la compostura durante varios
segundos.
  



  

    
"Zane",
pronuncié, aguantando la respiración, mientras cada parte de mi
cuerpo que había sido tocada y besada por él en el pasado parecía
despertarse.
  



  

    
"Audrey",
respondió de manera seca, evidentemente molesto.
  




  
"¿Qué
  estás haciendo aquí?", Me las arreglé para preguntar, sin
  poder pensar en otra cosa que no fuera esa desafortunada
  coincidencia, que sólo podía llevar a dos cosas: arriesgarme a
  perder mi trabajo y traer de vuelta los recuerdos de nuestra vida
  de
  casados que había intentado
 

  
borrar
  de mi memoria durante cuatro años.



  

    
"Sr.
Thunder, me siento muy apenado", dijo inmediatamente el
propietario del lugar, seguido de otros dos trabajadores que habían
venido a limpiar el desastre y a retirar los añicos de cristal del
suelo antes de que pudiera dañar a nadie.
  



  

    
"Anderson,
pensé que eras más cuidadoso en la elección de tus empleados",
protestó Zane severamente, mientras limpiaba su chaqueta y camisa
con una servilleta.
  




  
Esa
  frase me golpeó como un puñetazo en el estómago. 




  

    
Y
recordé ese tono duro e inquebrantable que él solía usar en el
pasado.
  



  

    
Miré
perpleja a mi ex-marido y lo que vi me hizo sentir como si
estuviera
al borde de un abismo.
  



  

    
No
dejaba de mirarme mientras hablaba con mi jefe.
  



  

    
Lo
que pude percibir en su mirada no era una simple irritación, sino
también una satisfacción disfrazada, casi sonreía al escuchar las
palabras de Anderson cuando intentaba arreglar el daño.
  



  

    
"Me
disculpo por lo que pasó. Si puedo hacer algo...", fue lo único
que pude decir. Tratando de no pensar cuánto me estaba costando
disculparme con quien había destruido nuestro matrimonio.
  



  

    
"Señorita
Larson, sólo hay una cosa que puede hacer: tome sus cosas y váyase
de aquí. Inmediatamente", respondió Anderson furioso, sin
siquiera mirarme.
  



  

    
¡Oh
no! ¡Acababa de perder mi trabajo!
  



  

    
Conmocionado
e incapaz de reaccionar, eché un último vistazo a Zane.
  



  

    
No
sonreía, pero había una chispa de triunfo en sus ojos.
  



  

    
"Lo
hiciste a propósito, ¿no?" Me di cuenta en algún momento.
"Necesito este trabajo", añadí, a pesar de su silencio.
  



  

    
"¿Cómo
te atreves? Sal de aquí. ¿Me escuchaste, o tengo que llamar a la
policía?", dijo mi ex-jefe, interponiéndose entre Zane y yo.
  



  

    
"Me
voy", dije y acepté mi derrota sintiéndome fatal.
  



  

    
Habían
pasado cuatro años desde el divorcio, desde el día en que Zane
había conseguido ganar y quitarme todo, todo lo que tenía.
  



  

    
Después
de todo ese tiempo, tenía la esperanza de que mi suerte hubiese
cambiado pero…
  



  

    
Zane
había ganado de nuevo.
  



  

    
Hizo
que me despidieran.
  



  

    
Estaba
segura: ese enfrentamiento había sido intencional.
  



  

    
Rápidamente,
fui a la parte de atrás, me quité el uniforme y vacié mi
casillero.
  



  

    
Ni
siquiera me di cuenta de que había empezado a llorar.
  



  

    
Mi
llanto era de frustración, ira, miedo, decepción y amargura... Eran
lágrimas de derrota.
  



  

    
Ver
a Zane me había turbado mucho. Incluso demasiado. Mucho más de lo
que podía haber imaginado.
  



  

    
No
lo había visto durante años, y cuando decidí volver a Chicago,
sabía que su agencia de publicidad estaba situada al norte de la
ciudad, así que me propuse no ir nunca allí.
  



  

    
De
hecho, había buscado una casa en el sur y un trabajo en el
suroeste.
  



  

    
Tenía
la esperanza de no encontrarme con él nunca, aunque siempre me
había
repetido que después de tanto tiempo ya no sentía nada por él,
excepto una fría y sincera indiferencia.
  



  

    
Me
sequé las lágrimas.
  



  

    

      
Audrey,
ya no es tu marido y ya no puede hacerte daño.
    
  



  

    
Corriendo,
tomé mis cosas y me escapé del restaurante, sin despedirme de
nadie.
  



  

    
"Audrey".
Escuché la voz ronca de Zane detrás de mí. Oír mi nombre en su
voz era veneno puro para mi corazón.
  



  

    
Me
di la vuelta y lo vi.
  



  

    
Él
también había salido del 
  
  

    

      
Prestige
    
  
  

    
.
  



  

    
"¿No
te basta con hacer que me despidan? ¿Qué más quieres, Zane? ¿No
te bastaba con haberme quitado todo hace cuatro años?", le
grité con furia, tratando de contener mis lágrimas.
  



  

    
"¿Te
he quitado todo?", gruñó él, acercándose tanto a mí que
pude sentir su aliento en mi piel y su olor tan peculiar.
  



  

    
No
pude responder, estaba demasiado aturdida por su cercanía y por las
sensaciones que el aroma de su piel despertaba en mí.
  



  

    
¿Por
qué no podía olvidar su perfume?
  



  

    
¿Cómo
es posible que, después de tantos años, su olor me haya cautivado
como antes?
  



  

    

      
Zane
ya no te pertenece. Recuérdalo.
    
  



  

    
Asentí
débilmente.
  



  

    
Audrey,
tu iniciaste esto, destruiste nuestro matrimonio y huiste de mí.
¿Realmente pensaste que podías hacerme todo eso sin pagar por
ello?", dijo él en forma amenazante, mientras apretaba su
mandíbula se contrajo, y entornaba los ojos.
  



  

    
"¿No
te has vengado ya lo suficiente?".
  



  

    
"¿Venganza?
No, cariño, solo tomé lo que era mío".
  


“

  
¿Tuyo
  o nuestro? Me gustaría recordarte que fundamos la Compañía
  Thunder
  juntos y luego me echaste".



  

    
"¡Te
fuiste!".
  




  
"Lo
  sé y por eso acepté dejarte todo y no pedir la mitad de la
  agencia.
  Sólo recuperé el dinero que me pertenecía antes de casarme",
  le recordé con rabia. 




  

    
Sí,
lo dejé porque desde que habíamos fundado nuestra agencia de
publicidad comencé a sentirme asfixiada en un matrimonio sin amor y
sin compromiso. Lo que se suponía que era un sueño hecho realidad
se había convertido en una obsesión por lograr el éxito por parte
de Zane y un total abandono de nuestra relación amorosa.
  



  

    
"Te
llevaste lo que te merecías. Agradece que no te quite eso también.
En realidad, no te mereces nada".
  



  

    
No
sabía lo que me había pasado. Sólo vi que mi mano se movía por sí
sola y le daba una bofetada en la cara.
  



  

    
Nunca
había sido una persona violenta, pero mis nervios estaban
destrozados.
  



  

    
En
tan solo un año había perdido a mi padre, la casa de la familia,
finalmente había dejado Gatesville para ir a Chicago, no podía
encontrar un empleo acorde a mi experiencia laboral y estaba llena
de
deudas.
  



  

    
Y
ahora, Zane y mi despido.
  



  

    
"Por
favor, perdóname... No quería...", susurré sintiéndome
culpable. Nunca había llegado tan lejos, ni siquiera durante las
terribles peleas de nuestro último año de casados. "Vaya...
Este es el resultado del odio que has albergado durante los últimos
cuatro años", murmuró Zane enfadado, frotando su mejilla roja.
"¿No fue suficiente para mí perder un cliente importante con
el que tenía que firmar un contrato? No, ahora incluso me abofeteas
delante de todos, en medio de la calle. "Miré a mi alrededor y
noté que algunos transeúntes nos miraban con horror. Me disculpo:
"Murmuré, mis mejillas ardían de vergüenza. ¿Qué había
hecho? ¿Cómo podía haber golpeado al hombre que había amado
durante siete años y por el cual había terminado todas mis
relaciones durante cuatro largos años? "No sé qué hacer con
tus disculpas", respondió secamente Zane, girando hacia la
calle y deteniendo el primer taxi disponible. Ni siquiera pude
despedirme de él o decir algo más. Zane se había ido.
  



 







                    
                

                
            

            
        

    
        
    






OEBPS/cover.jpg







OEBPS/PlayfairDisplay-Italic.otf


OEBPS/LibreBaskerville-Regular.otf




OEBPS/PlayfairDisplay-Regular.otf



OEBPS/LibreBaskerville-Italic.otf


OEBPS/PlayfairDisplay-BoldItalic.otf


OEBPS/decoration.png







OEBPS/LibreBaskerville-Bold.otf


OEBPS/PlayfairDisplay-Bold.otf


